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			 «Génesis 2:18. Y dijo Jehová Dios: No es bueno que el hombre esté solo; le haré ayuda idónea para él». 


			Para ti, Selene, She, ayuda idónea en mi espejismo.


		




		

			«Belaborda. Un hombre .../... Esa clase de personas que a veces consiguen vivir y hacer vivir a los demás en su propio espejismo. Alguien de quien alejarse cuando aún hay tiempo y distancia».


			[M]anuel Jabois,
en su blog Apuntes en sucio.


		




		

			Prólogo


			Este libro es la crónica de una desmedida y extraña pasión entre un hombre y una mujer; y siendo su contenido materia de crítica literaria como todo lo que se escribe y merece ser incluido en el concepto de literatura por modesta que sea, desde luego, aún más y por encima de lo anterior son esa mujer y ese hombre muestra clínica para psicólogos en cuanto a ella, en cuanto a él para psiquiatras y para sexólogos en cuanto a los dos. Y el mostrar al desnudo, sin veladuras artificiosas e inútiles, las perturbaciones y desórdenes de ánimo de cada uno de ellos facilitará, sin duda, la comprensión de esos arrebatados sentimientos.


			Es, además, un mínimo y sentido homenaje a un hombre genial, a Sigmund Freud, una de mis dos debilidades intelectuales absolutas y la otra es Schopenhauer. Ese Freud para quien sin duda debió Johnathan Swift escribir lo que a su vez John Kennedy Toole, el autor de La conjura de los necios, puso como cita en la novela: «Cuando en el mundo aparece un verdadero genio, puede identificársele por este signo: todos los necios se conjuran contra él». El genio en la novela de Kennedy Tool es Ignatius Reilly, personaje protagonista de la misma y un ente imaginario; Sigmund Freud, por el contrario, fue genio con existencia real y verdadera. Y verdadera y real fue la conjura de los necios contra él, necios en sentido lato, pero necios: hay que leer, para comprenderla, lo que se dice en la Introducción a la Sección 5. SEXUALIDAD HUMANA de Los textos fundamentales del psicoanálisis, escrito aquello por Anna Freud, con especial atención sobre Tres ensayos para una teoría sexual (1905). Es la dicha Introducción tremenda, clarividente, profética también y ahí entra lo que se dice del feminismo o las feministas y la obra de Freud.


			Y en cuanto a lo que aparece en este volumen significo que en sus páginas y especialmente en los chat,s calientes están casi todas si no todas las perversiones sexuales −es conveniente ponderar qué y cómo son en la acepción freudiana− que se tratan en el apartado 1., de esos ensayos: la homosexualidad o inversión como prefiere denominarla Freud, y siquiera sea ocasional pero manifiesta en mi partenaire; la masturbación masculina y femenina que es leitmotiv principal del libro; el empleo sexual de las mucosas bucales, la lengua en especial, y del orificio anal; el fetichismo (ay, ese verso del Fausto de Goethe: «¡Procúrame un pañuelo que haya ceñido su seno, algo con que alimentar mi amor!» y que cita el maestro), el voyerismo y el sadismo / masoquismo. Por estar, está incluso lo que, señala Freud, enseña la historia de la civilización humana sin dejar lugar a dudas: que la crueldad y la pulsión sexual están íntimamente ligadas, y que según algunos autores ese elemento agresivo, mezclado a la pulsión sexual, es «resto de los placeres caníbales». Sí, lo creo firmemente pues he sentido por elementos anatómicos sexuales de mi pareja en esta obra y más de una vez esa tendencia antropófaga; proveniente, supongo, de lejanos ancestros. 


			Los protagonistas de este libro, Selene y Belaborda, se muestran en su peripecia vital como personas con existencia objetiva, cierto, pero viviendo una situación absolutamente ficticia, ilusoria por completo, irreal en conclusión dado que lo ha sido en un espejismo, mi espejismo precisamente. Así ha de entenderse y solo por ese obligado entendimiento es por lo que se publica este libro.


			Libro fácil de leer, y aun de no leer, sin más, sí; pero leerlo como me atrevo a pedir que se lea, sin prejuicios respecto al cómo se manifiesta el sentir de esas dos personas, y personajes simultáneamente, y viendo en los chat,s calientes, por ejemplo y dado que se incluyen, no todos y aun abreviados los que aparecen, por considerarlos absolutamente imprescindibles para comprenderlo, no regodeo libidinoso y aún menos pornografía −¡como si no hubiese bastante en estos tiempos de la Internet donde el porcentaje mayor de tráfico en la misma corresponde, precisamente, a la pornografía!− sino pasión pura por más que desmesurada y extraña, como se dice al principio, y lo segundo en gran medida originado en lo primero, no lo es tanto.


			Para acabar: afirmo, sin falsa modestia que aun de la verdadera paso con frecuencia, que merece la pena leerlo. He sentido mucho placer mientras lo componía y ojalá que haya quienes lo sientan leyéndolo, que con esa intención se ha hecho, como tantos otros, y al albur de los gustos y demás circunstancias concatenadas queda encomendado su destino.


			Santa Cruz de Tenerife, octubre de 2018. 


		




		

			2013


		




		

			17 de diciembre


			[Apuntes]


			Dando vistazo a una de mis cuentas en feisbuk veo hay en ella un par de solicitudes de amistad. No suelo parar mientes en semejante cosa y las ignoro por sistema pero una era de Selene, ha despertado mi curiosidad ese nombre y la he aceptado como amiga. 


			Más tarde he recibido mensaje de ella en el que me da algunos datos: vive en Barcelona, está casada, 41 años de edad y tienen una niña de cinco que parece ser les llegó muy tarde y a la que «quiere con locura». Ella no es catalana y sí tanto su marido como la niña. Por su trabajo, que no indica, viaja mucho. El motivo de pedirme amistad es simplemente que le ha llamado la atención el avatar de esa cuenta, Lobo solitario. 


		




		

			2014


		




		

			18 de enero


			[Apuntes]


			. Selene y yo venimos intercambiando mensajes con no mucha frecuencia y sin mayor interés salvo que con ellos, al menos por mi parte, preparo lo que me interesa más: un chat para si me es posible y merece la pena meterme en harina con ella. Lo interesante por ahora es que le he dicho cuál es mi nick preferido en la blogosfera, y lo será en esto con ella: Belaborda, Bela para los amigos he añadido. Ella, que Selene y She para los amigos, también, me ha informado. Vale. No le he preguntado si tiene eso último algo que ver con la She de Rider Haggard, ni el porqué de ponerlo en cursiva, aunque me ha gustado.


		




		

			31 de enero


			[Chat]


			....///....


			15:19


			[Bela]


			Ahora solo una pregunta: ¿Te masturbas alguna vez?


			[She]


			Muy pocas.


			[Bela]


			Tienes que hacerlo conmigo.


			[She]


			Vale pero un día tranquilo y fuera del trabajo.


			[Bela]


			De acuerdo. Dios, me has puesto como no te puedes imaginar. Vete ya. ¿Puedo darte un beso virtual o no de lengua jugando a tope?


			[She]


			Claro. Amor, me tengo que ir. Que sepas que me voy sofocada. Otro beso.


			[Apuntes]


			. Hoy he tenido la suerte de chatear en la red con Selene, o She mejor, que ya somos amigos. Ha sido estupendo. Me admira porque dice haber visto gugleando cosas escritas mías, algunos poemas en especial, y yo creo que la quiero ya un poco. A ver si consigo nos pongamos de acuerdo y poder chatear de vez en cuando y en cuanto nos sea posible haciendo lo que le he propuesto. 


			. Tras ese chat he tenido plena conciencia de haber empezado a vivir otra vez en un espejismo, mío, propio. Se trata ahora de hacer que ella, She, lo habite conmigo.


		




		

			8 de febrero


			[Chat]


			[She]


			22:42


			Ya estoy aquí. Un poco tarde.


			[Bela]


			No te preocupes, tesoro. Estaba leyendo a Gerardo Diego. Azucenas en camisa ahora. Música en versos. Como tú.


			[She]


			Bueno, si corto de pronto es que sube mi marido. ¿Vale?


			[Bela]


			Vale. ¿Y qué hace abajo?


			[She]


			Con el portátil y la tele.


			[Bela]


			¿Estás acostada?


			[She]


			Sí.


			[Bela]


			Dime qué tienes puesto.


			[She]


			Un camisón corto y con botones de arriba a abajo. Un tanga de encaje negro.


			[Bela]


			¿Vas a hacer el amor esta noche?


			[She]


			No creo. ¿Por?


			[Bela]


			Porque me jodería que yo te calentara para que luego te folle tu marido.


			[She]


			No, no creo que me diga nada. Si eso le digo que estoy cansada del viaje.


			[Bela]


			Vale. Oye, que si te apetece, lo haces.


			[She]


			No, me apetece contigo.


			[Bela]


			Pero yo no llego. Ay, tesoro, si te tuviera aquí...


			[She]


			Bueno, me tienes a medias.


			[Bela]


			Sí. Eso sí. Pero esta noche no quiero masturbarme. Quiero esperar a que podamos hacerlo los dos juntos y por teléfono.


			[She]


			¿Por qué?


			[Bela]


			¿No prefieres que lo haga así?


			[She]


			Podemos hoy y podemos también el próximo día por teléfono.


			[Bela]


			¿Ahora podemos?


			[She]


			Sí.


			[Bela]


			Vale. Empieza tú.


			[She]


			Empiezo a desabrocharme un poco el camisón. Se me ven los pechos.


			[Bela]


			¿Te puedes acariciar uno de esos pechos incluido el pezón? Imagina que soy yo quien te lo está tocando.


			[She]


			Cierro los ojos y me pasas la lengua por ese pecho hasta el pezón.


			....///....


			[She]


			¿De verdad te pone un trio?


			[Bela]


			Sí. Mucho. Pero hombre yo solo.


			[She]


			El caso es que a mí también y que sea como tú dices. A veces me asusto porque pienso que me paso. Pero es que me pone mucho que me lo digas y que disfrutes viéndome con una mujer.


			[Bela]


			23:55


			Es bonito, te lo aseguro. Lo haremos la próxima. Pero necesito que me des datos de alguna amiga tuya, por ejemplo. Yo podría poner otra vez a una conocida mía.


			[Apuntes]


			. Por la tarde, he chateado un rato con Selene, que estaba en el aeropuerto de Madrid esperando coger un avión de vuelta a Barcelona. Sigue la cosa, veremos.


			.../... y a partir de las diez menos cuarto de la noche hora mía y una más en hora de ella y del sistema chat con Selene. Una sesión de sexo fuerte. Es una joya.


		




		

			10 de febrero


			[Mensajes]


			> De Belaborda:


			She, quiero que lo que sigue lo leas con detenimiento. Sé que escribo claro y sé que tú disciernes y quizá sobra la advertencia, solo que es importante esto que sigue.


			Verás, me conozco muy bien y no me hago ilusiones en cuanto a lo que soy: soy un poco canalla. Y en ocasiones, hoy, esta mañana, todos estos días contigo, además de canalla a medias, que a completo no alcanzo, he sido un estúpido. 


			En cuanto a lo de hoy: sabía, porque me lo dijiste desde el principio, que era un mal día para ti, que estabas cansada y que tenías mucho trabajo. Cualquiera que no fuese yo, yo mismo si no fuese como soy, lo habría entendido: necesitabas tranquilidad, nada más. Que se te dejara en paz, tan sencillo como eso. Pero no, no he podido. He tenido que incomodarte, a ti que te tomaste la molestia de abrir el chat seguramente sacando ese tiempo de cosas mucho más importantes que el hablar conmigo. Y te lo he pagado como has visto. No te pido perdón, no lo hago nunca. ¿Para qué? De lo que se trata es de no haberlo hecho. Y lo hice.


			Vamos con lo de los demás días: soy un medio canalla estúpido, cierto. Pero es que además soy vanidoso como un pavo real, egocéntrico, manipulador… y peligroso. ¿Recuerdas que te conté que un psicólogo le dijo a mi mujer que su problema era su marido, es decir, que lo era yo? Tú dijiste que lo dicen todos los psicólogos; yo te repliqué que ese acertó conmigo. Acertó, sí, créeme que te lo digo porque me conozco.


			Ahora, los chats, y es también un poco más de lo mismo. Te he sacado cosas que tú misma debes de pensar si estabas loca para sacarlas fuera. De esto, sí que no me arrepiento: me has hecho muy feliz, mucho, de veras. Creo que yo a ti también un poco, y me alegro. En adelante, piensa, piénsalo bien si merece la pena que sigas conmigo, porque en esto, tenlo claro, no voy a ceder: quiero lo que me has dado y más, y dentro de la situación que vivimos, virtual en parte, en parte real, quiero tu sexo, tu cuerpo, todo lo tuyo. Quiero masturbarme contigo, como lo he hecho. Quiero hacerlo en el chat y cuando podamos por teléfono; quiero fotos tuyas de los pechos, de los muslos, de ese mismo sexo, como me las has prometido. Y, por supuesto, quiero fotografías tuyas de cuerpo entero. A cambio, yo no puedo darte nada. Lo siento. 


			Acabo ya: sabiendo cómo soy, una cosa sí tengo buena, y es que no causo daño a propósito. El que te he hecho, ha sido por lo que dije, por estúpido. No por canalla, que eso lo controlo. Por estúpido. Después de que leas todo esto, me dices simplemente si quieres seguir conmigo, o crees que no merece la pena. Te entenderé y ningún reproche has de leer ni oír mío. De eso sí puedes estar segura. Como yo, decidas lo que decidas, estoy seguro de que eres una mujer estupenda, maravillosa. 


			Bela.


			[image: ]


			> Selene


			A ver Bela, al revés, quien te lo tienes que pensar eres tú y me explico. 


			Soy una mujer, te lo dije el otro día, con mucho carácter aunque parezca lo contrario. Normalmente no me dicen lo que tengo que hacer o no porque en la vida real ni se lo plantean conociéndome.


			En cuanto a lo de feisbuk y los chats, te puedo decir que estoy a gusto contigo y no me arrepiento de nada. Solo que necesito que vayamos despacio, porque la relación es muy rara y sé que nunca nos vamos a ver bueno mejor dicho que nunca te voy a ver, no te quiero decepcionar ni agobiar. Habrá días que no pueda aparecer y habrá días con mucho tiempo, no lo sé. No quiero que tengas algún tipo de obligación conmigo, no lo consentiría.


			Sé que me quieres y que serías incapaz de hacerme daño. No sé, eres tú el que lo debe decidir después de leer todo esto que te acabo de poner.


			Un beso,


			She.


			[image: ]


			> De Belaborda:


			Yo ya lo tengo decidido. Quiero seguir contigo. En los términos que he y has expuesto. Solo queda fijar que serás tú, por muchas razones, la que vas a decidir el tempo. Tú dirás cuando puedes, o cuando además de poder, quieres, poner aquí algo para mí. Y serás también tú, por supuesto, la que consecuentemente vas a decidir cuándo y cómo hacemos lo otro. Así en lo demás. Únicamente que, en eso, en lo nuestro especial, aunque sí que respetaré el no ir de prisa, tampoco dejaré de pedirte que caminemos. 


			¿De acuerdo, amor? Un beso,


			Bela.


			[image: ]


			> Selene


			Dos cosas una es que te quiero y la otra quiero que la sepas hoy me has hecho llorar.


			Un beso.


			[image: ]


			> De Belaborda:


			Te bebería, te bebo esas lágrimas a besos.


			Bela.


		




		

			14 de febrero


			[Apuntes]


			> [Segunda conversación por teléfono con Selene].


			. Volviendo de consulta médica, me llama Selene. Hablo un poco con ella y le digo dónde estoy, caminando por la calle, que la oigo muy mal y que me llame más tarde, sobre las doce y media. Así lo hace −estaba, por cierto, mi hija Ma., en casa− y estuvimos hablando casi dos horas. Estupendo.


			. Ahora mismo −21.23 h.− estoy haciendo tiempo por ver si tenemos chat, pero a las diez como mucho me voy a la cama. Luego, veo que Selene me ha puesto un mensaje que me alegra el alma. Y, sí, ya me voy a la cama. 


		




		

			15 de febrero


			[Apuntes]


			. Resto de la tarde/noche, bien. Únicamente que lo de Selene me está trastornando. Temo tenga malas consecuencias para mí y posiblemente también para ella. No sé cómo va a acabar esto. He estado todo el día pendiente de She, aun sabiendo que está muy ocupada viajando, que me lo dijo, y que no iba a poder chatear. Pero me muero por ver algo de ella. ¡Qué desastre! Si encontrara ocupación emocional que sustituyera a eso... o simplemente dejarlo sin más. O seguir, con mucha paciencia. Veremos.


		




		

			18 de febrero


			[Mensajes]


			> De Belaborda:


			Mira la hora que es: aquí, las cinco de la madrugada menos algo. Y llevo bastante tiempo despierto. Y como no quiero masturbarme ¡y qué otra cosa puedo hacer solo en la cama! he venido para ver si te habías acordado de mí antes de acostarte. Lo has hecho. Gracias.


			Lo de los «manipuladores» a que te refieres en lo tuyo. Sí, todos somos algo manipuladores. Así funcionan las relaciones personales. Así es como se domina al contrario, o a la contraria, o él o ella te dominan. 


			En cuanto a mí respecto a ti, solo intento manipularte lo justo para que este milagro de lo nuestro se sostenga. Debes entenderlo: eres mucho más joven que yo, en buena lógica no deberías haberme hecho caso alguno, pasar de mí. Hay en feisbuk donde me has encontrado otros muchos más apropiados con los que mantener relación similar a la que mantenemos.


			Me has elegido a mí. Sé, porque me lo has dicho, que fue por esas cosillas que viste gugleando, lo que decía y cómo lo decía. Bien está eso para comenzar. Pero para que se sostenga y avance, hace falta algo más. A eso me refiero cuando hablo de «manipularte». En el buen sentido, no en el malo.


			A mí me tú has gustado desde el principio. Todo lo tuyo me parece bien. Me pones. Me siento un crío contigo. Sé que si te tuviera ahora mismo aquí y nos fuéramos a la cama, te haría feliz porque haríamos todo eso que hicimos o dijimos que hacíamos en los chat,s sobre todo en el segundo. Y haciéndote feliz sería feliz yo mismo que desde hace ya bastante tiempo, en ese sentido, soy muy desgraciado. Por eso te agradezco tanto, y por eso te lo pido, el sexo que puedes darme. Raro, lo sé. Pero no tengo otro. No quiero recurrir a otro que sí está a mi alcance, aunque sea con dinero. No al menos mientras pueda evitarlo. Y ahora sí que puedo con que tú me des eso que digo.


			Lo dejo y vuelvo a la cama a esperar la hora que falta para levantarme. A pensar en ti, pero ya te digo, no quiero masturbarme. Solo lo voy a hacer contigo si podemos, y quieres, por teléfono, y si no en el chat. 


			Son tantas las cosas que podría poner aquí que llegaría a esa hora fácilmente. Pero no quiero que te canses leyéndolo. Lo dejo. Ojalá que en estos momentos tengas felices sueños aunque no intervenga para nada en ellos. Creo que me he enamorado de ti. Era previsible. No me importa aunque me haga sufrir algo. Es mejor eso que no tener nada. Tú, evidente, no puedes enamorarte de mí. Y, por eso, dame únicamente lo que te pido. Ya es bastante. E intentemos sacarle a todo esto un poco de felicidad. De la clase que sea. Nunca sobra en esta vida donde los sinsabores están siempre a la vuelta de la esquina.


			Dulces sueños te deseo, amor, otra vez. Espero que hoy hablemos por teléfono. Quiero volver a oír tu voz. Me pone, lo sabes. Y quiero que al acabar de hablar, me digas que me crees −podré dejar de decirte algo, pero en no mentirte pondré todo mi empeño− y que me quieres un poquito, aunque eso sí sea una mentira. Piadosa.


			Bela.


			[image: ]


			> De Selene:


			Bela, no soy tonta y mi móvil me dice quien ha accedido a un buzón de voz aunque no haya habido mensaje, y en mi mensaje estaba mi nombre y apellido. Eso es lo que ha pasado. 


			Escribes muy bien e intentas despertar mis sentimientos, que existen, hacia ti.


			Llevo arrastrando algún que otro problema sicológico y ahora lo tuyo y me siento fatal.


			Y te digo que no soy una tía muy débil, al revés pero me duele que la gente que quiero no me respete.


			[image: ]


			> De Belaborda:


			Mira, te juro por lo que más quiero en este mundo que no sé ni tu nombre ni tus apellidos, que no he entrado ni entré conscientemente en tu buzón de voz, que aquella vez, la primera que hablamos, efectivamente saltó el buzón de voz, pero yo no lo esperaba, no lo capté y no me enteré de nada.


			No conozco apenas mi propio móvil, de lo más sencillo y elemental, y solo lo utilizo para hablar y recibir mensajes porque yo apenas sé cómo hacerlos y lo evito en lo posible. ¿Me crees o no me crees? Me parece esta cuestión tan absurda que me dan ganas de morirme. 


			No quiero volver a hablar de esto, porque de verdad que me saca de quicio. Si no me crees, Selene, yo no puedo hacer nada. 


			Bela.


			[Apuntes]


			. Llama Selene y nos reconciliamos. Disponía de poquísimo tiempo y sin embargo, me ha dedicado más de media hora. Qué cosa tan extraña lo de esta mujer y mío. Si ella supiera de veras quién y qué soy... y la cosa es que estoy empezando a sufrir por esto. 


			. Por la noche, Selene me pone un par de mensajes. Me dice que no podía chatear y me llama «cielo». 


		




		

			23 de febrero


			[Mensajes]


			> De Belaborda:


			Protocolo.


			A mí me gusta escribirte y lo hago con facilidad, lo sabes, Selene. A ti, creo, no te disgusta el leerme. Y quedamos, me parece, en que yo pondría mensajes que tú leerías cuando te fuese posible. Vale. Solo queda fijar una cuestión, porque para mí es esencial: el que yo quiero saber que has leído lo que puse. El no saberlo me pone enfermo. La solución, es muy fácil. Tú lees lo que haya escrito cuando puedas que bien sé no puedes siempre que quieres, y simplemente me contestas con «Beso» si no te ha disgustado nada, y con «Leído» si hay algo que no te haya gustado, que yo entenderé. Si pones más, porque tienes tiempo, mejor. Pero por lo menos eso. Que son solo cuatro teclazos


			Lo de hoy: 


			Primero, ¿por qué me aguantas? ¿Por qué no me mandas a tomar por culo? Ayer mismo podrías haberlo hecho. Imagino que, amén de por alguna otra cosa, es por encima de todo porque eres una mujer buena y me tienes un poco de lástima. Vale, también. Lo importante es que seguimos aunque no sé cuánto va a durar esto. Y te digo otra vez: no te preocupes por mi sufrimiento cuando se acabe. Ya llevo conmigo algún otro desamor, que soy en eso medio experto.


			Segundo: Lo de tu tiempo y el no poder atender esto continuamente. Lo sé. Y lo entiendo. Haz solo lo que he dicho al principio, contestar con una de esas dos palabras cuando me leas, y me conformo. Repito, que solo son cuatro teclazos. Dos segundos. Es muy poco. ¿Tú te imaginas lo que supone para mí leer que te ha gustado lo que he escrito? Mira, que lo que escribo es siempre para ti, lo que me importa es que te guste a ti. Y que me lo digas.


			Tercero y final: tú fijarás, porque sabrás cuándo puedes y si quieres −yo puedo casi siempre y quiero siempre− el hacer una masturbación simultánea, por teléfono o por chat. También decidirás cuándo hablamos por teléfono, como lo hemos hecho, y cuándo me mandas las fotos, que de la primera, la del bikini, creo no tienes excusa en demorarlo. Nada más.


			Un beso suave en la boca, si no te importa,


			Bela. 


			[image: ]


			> De Selene:


			Bela, Tengo cinco minutos. Me ha gustado lo que has escrito. Tengo que buscar la foto y te la mando.


			Beso.


			She.


			[image: ]


			> De Belaborda:


			Espero la foto. Y lo demás. Sin agobio.


			Beso, a ti también.


			Bela.


			[image: ]


			> De Belaborda:


			Sexo.


			She, voy a acostarme ahora mismo. He sacado por la impresora el hilo del chat de la masturbación que nos hicimos, lo voy a ir leyendo y estoy seguro que me voy a correr sin necesidad de tocarme. Le he dado un vistazo por encima y es maravilloso para hacerme una buena paja. Me la voy a hacer pensando en ti, viendo lo que me decías que te hiciera y lo que tú decías que me hacías. Dios santo, si te tuviera aquí ahora te comía lo que tú sabes, de veras.


			¿Ves por qué quiero fotos de tus pechos y de tu sexo? Pues para ver qué es lo que chupo, que es lo que estoy lamiendo. Háztelas cuanto antes. Sé que no es fácil pero puedes y hasta debes. Me lo debes que lo prometiste, recuerda.


			Me voy como te digo, que ya la tengo dura y hasta me duele. Y según me desnude y me eche en la cama empezaré a leer y será como si tú estuvieses a mi lado diciéndome, sí por favor, te voy a hacer todo lo que quieras y cómeme eso que tú quieres.


			La próxima masturbación que hagamos juntos, y por Dios que sea pronto, lo será haciendo un ménage à trois. Tú, Ada, la chica que recuerdo al oírte y con la que solo follé una vez y yo para veros y daros complemento de placer necesario en un trío. Verás lo que es bueno.


			Cuando leas esto, ponme simplemente «beso», si estás de acuerdo, o «leído» si no lo quieres. Pon beso, anda, no seas perversa o, mejor dicho, sé perversa conmigo.


			Bela.


			[Apuntes]


			. Selene me está dando a entender que tiene mucho trabajo y no puede atenderme, vamos que le deje un poco tranquila. Tiene razón. Veré si soy capaz de hacerlo o es ella la que tiene que cortar.


		




		

			25 de febrero


			[Mensajes]


			> De Belaborda: 


			Mira, Selene, los dos últimos versos del poema mío que tienes puesto en lo tuyo de feisbuck:


			SILENCIO


			…/… 


			y rompes mujer cruel, con el silencio,


			un grande y mío corazón sangrante.


			Dios, dios, dios, ahí veo que sí soy poeta, porque los poetas son, somos, como los profetas: vemos, para castigo nuestro, el futuro que está velado a quienes no son ni profetas ni poetas.


			[image: ]


			> De Selene: 


			Bela, tengo demasiado lio en la cabeza. Esto no es justo para ti. Lo estás pasando mal. Todo por mi culpa. Estas esperándome y yo no puedo. Creo que te estoy haciendo daño. En el finde no podemos hablar pero tenemos que hacerlo. Yo soy la culpable.


			BN y beso.


			[image: ]


			> De Belaborda:


			Adiós.


			¡ES QUE ME DUELES!


			…/…


			te arranco de mi alma y mi deseo,


			amor, lo siento, ¡es que me dueles! 


			Sí, adiós, Selene: primero en un par de versos, aunque no de los mejores míos, y lo siento, y ahora en prosa. Fue bonito mientras duró aunque ha durado muy poco. Así son las cosas. Si la vida fuese rebobinable... pero no lo es. ¡Qué se le va a hacer! Somos dos seres tras sus máscaras relacionándose en una red social entre otros millones de seres solos aunque en tan inmensa compañía. Y tras esas máscaras hay una mujer y un hombre que intentaron hacer algo rarísimo, muy extraño [tan extraño que a veces me asombro de que haya ocurrido y aun me ha pasado por la cabeza el escribir algo sobre ello], y lo intentaron, sí, él sobre todo. No ha resultado porque no podía resultar. Era evidente. Yo debí verlo. No lo vi. Peor para mí.


			Eso sí, he visto, veo, cómo te has cansado del juego y que quieres finiquitarlo. Lo hago yo y te ahorro el paso y el trabajo.


			Adiós, preciosa; te he querido, por extraordinario que parezca dadas las circunstancias, y no sé si aún te sigo queriendo. Creo que sí, un poquito al menos, y sé que tú a mí no, ni me has querido ni me quieres, ni poquito ni nada. Pero podré llevarlo como llevo algún otro desamor. Con buen ánimo, aunque no me importa que lo sepas: si fuese mujer, me correría por la cara alguna lagrimilla furtiva.


			El último beso para ti, virtual como todos, suave,


			Bela.


			[image: ]


			> De Selene:


			Tú mismo, ni siquiera nos damos la oportunidad de hablarlo, tú ya has elegido.


			Está visto que me querías para algo muy concreto y si no es así, si me tienes que dar tiempo, no te intereso. Ya a estas alturas de cómo va mi vida ni me sorprendo aunque realmente esperaba que fueras un poco diferente a los demás, que no buscaras exclusivamente lo mismo. Vuelvo a decirte que tú mismo. Es un nuevo palo y esto por muy fuerte que se sea es difícil de resistir.


			No te preocupes por mí, ni siquiera tendrás que acordarte de mí porque voy a desaparecer que es lo que tenía que haber hecho desde el principio. No te volveré a molestar y cuando termine de ordenar todo me iré.


			Estoy llorando ahora y tú sabes bien por qué.


			[Chat]


			....///....


			[She]


			22:55


			Sí, pero te lo he dicho antes estoy muy mal.


			[Bela]


			Joder, con lo tremenda que eres para unas cosas, como tu trabajo, y para esto pareces tímida como una chiquilla. ¿Me dejas que te ayude? ¿Quieres que sea para ti una especie de consejero? Tengo más experiencia que tú.


			[She]


			Mira estoy mal, me quiero ir de mi casa, de mi trabajo y de la vida que llevo.


			[Bela]


			Pero, ¿estás hablando en serio?


			[She]


			Sí.


			[Bela]


			Pero, ¿cómo puedes hablar con esa frialdad de dejar a tu marido y a tu niña?


			[She]


			Les hago daño.


			[Bela]


			Estoy pensando cosas raras, She. De verdad.


			[She]


			¿El qué?


			[Bela]


			¿Tienes a alguien por ahí? ¿O algo?


			[She]


			Qué va, solo que hubo quien logró sacar lo peor de mí y eso lo paga toda la gente que quiero, mis hijos, mi marido, mis padres, mis amigos, tú también ahora.


			[Bela]


			Vamos a ver. Es imposible que hables de dejar tu casa, trabajo, hijita y marido como si fuese lo mismo que dejar de ir a un club al que estabas yendo. Joder, de verdad que me dejas pasmado.


			[She]


			Nunca he sido así, siempre he sido buena y he mirado por los demás. Ahora tengo odio. No soy paciente me desespero, estoy irritada todo el día. ¿Quién paga eso? Eso sí, el trabajo es lo único que me va bien pero si no tengo otra cosa en mi vida no merece la pena.


			[Bela]


			¿Tú quieres que te ayude?


			[She]


			Estoy demasiado desesperada.


			[Bela]


			No se trata de ser buena, se trata de no ser mala sin necesidad.


			[She]


			Me he destrozado mi vida yo sola.


			[Bela]


			Por favor, She, ¿me dejas que te ayude? Seguramente así me ayudo yo también. Que tengo lo mío.


			[She]


			Lo primero es que tengo que salir del pozo donde estoy.


			[Bela]


			¿No necesitarás ayuda psicológica? Y no me has contestado, con lo fácil que es, a lo de ayudarte.


			[She]


			No, ¿qué le voy a contar? ¿Cómo le he puesto los cuernos a mi marido?


			[Bela]


			¿Estás de broma? ¿Crees que el psicólogo se iba a sorprender? Eso lo hacéis quizá tres de cada cinco mujeres. Y de las otras dos la mitad no lo hacen porque probablemente no pueden.


			[She]


			No tengo ansiedad, ni depresión, te lo aseguro. Sé lo que es. Ni fobias ni nada de eso. Si corto de repente es que viene mi marido.


			[Bela]


			¿Qué es entonces? ¿No te sientes a gusto contigo misma? Vale. Pero dime antes, ahora mismo, que sí me vas a llamar el lunes. Joder, y que me vas a mandar la foto.


			[She]


			Eso mismo porque ya te lo he dicho tengo odio.


			[Bela]


			¿A qué o a quién?


			Y contéstame a lo que te he pedido. Un poco de odio tampoco viene mal. Si es con razón.


			[She]


			Sí te llamo el lunes pero tengo una inauguración a las 10 creo y dependiendo de quién esté tengo que echarle tiempo o no. Antes no puedo porque lloraría como ahora y viene prensa.


			[Bela]


			¿Estás ya acostada?


			[She]


			Sí.


			[Bela]


			¿Te pareceré un obseso del sexo si te digo que estoy puesto?


			[She]


			Un poco.


			[Bela]


			Cierto. Lo sé. Pero, es que vivo como tú sabes. No me has dicho lo de la foto. La necesito. Y, mira, nervioso me pones tú. No sé bien por qué. Nervioso, no. Caliente.


			[She]


			La tienes ya. No te voy a mandar más


			[Bela]


			¿Que tengo el qué? No se te ve.


			[She]


			La foto te la acabo de mandar.


			[Bela]


			Ah, perdona, tesoro. Joder, se me van los dedos.


			[She]


			Ya lo sabes no te voy a mandar más.


			[Bela]


			¿Te refieres a las íntimas?


			[She]


			Sí.


			[Bela]


			Vale. Y hablando de otra cosa…


			....///....


			00:35


			[Apuntes]


			. Decido romper con Selene, porque «me duele», me quita tiempo, se ha convertido en una obsesión enfermiza y puede hacer, junto a lo de mi ternerita inocente, que enferme; y lo he de evitar como sea, por ella, mi mujer, sobre todo, y por mí mismo, claro. El domingo por la mañana le enviaré el mensaje. Ya lo tengo hecho.


			. Por la noche, «jaleo» con Selene, a la que le digo que voy a romper con ella. Me llama primero por teléfono, estaba ya acostada y no podía apenas hablar por no despertar a la niña. Enseguida abrió el chat y estuvimos chateando casi dos horas. Tremendo por lo que vi de su estado: está como loca. Me dijo que estaba llorando. Me dijo muchas cosas. Y yo a ella. Me envió la foto que me tenía prometida, una foto en bikini. Está muy bien. Me gusta mucho. 


			. Aclaramos la situación... y seguimos. Me dijo que me quería. Podría ser, pero teniendo en cuenta que ni siquiera sabe cómo soy, es para asombrarse. Qué cosa más extraña todo esto. Lo cierto es que ella lo está pasando psicológicamente muy mal. Me dijo que había pensado incluso dejar el trabajo, su casa, a su marido y su hija e irse. Me pareció, y se lo dije, una locura. Veremos cómo sigue la cosa. Emocionalmente está inestable del todo. Más que yo, que ya es decir. Y lo cierto es que es ella la que quiere seguir conmigo. Me asombra el que no me haya mandado a tomar por culo.


		




		

			26 de febrero


			[Mensajes]


			> De Belaborda:


			She, he demorado el ponerte este mensaje hasta ahora mismo. No sé por qué lo he hecho, porque ocurre que, ahora, estoy un poco bebido. Acabo de comer y el vaso de vino que suelo beber se ha convertido en tres cuartos de una botella. Nada importante, por cierto. Pero es que hace mucho, mucho que no bebo así. Quedamos, por tanto, en que estoy un poco ebrio.
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